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libro, pero hoy no voy a hablar mas 
que de uno que lo considero Ele apli­
caeión a las 8ctuale~ circunstancias. 

En 1917 estaba ya gravemente en· 
fermo. Reuniéronse loa ejecuti vos de 
la U. C. T. y del P. O. S. para resolver 
que carácter iba a tener l~ huelga que 
era inevitable declarar. Antes de re­
solver fueron a consultar su opinión 
los compañeros J ulián .Besteiro y A n· 

;,---=",:::-"--,g:l.:ic!:.3:;no. Su opinión fué contraria a que 
--- se diera 8 la huelga caráoter revolu· 

cionario. Debía de declarars,t" pero 
solo por solidaridad cou los ferrovia· 
rios. Nosotros unánimente resolvimos 
lo contrario, ¿Y cual fué la actitud de 
Igleiias? ADimitió los r.argos de pre· 
sidente de la Unión y del Partido? No. 
Siguió oeupándolos y trabajando por 
su forta lecimiento. La huelga revolu­
cionaria de momento fracasó. Fueron 
a presidio los principales dirigentes 

Las ideas y los hombres 

del movimiento, ¿Cual fué su actitud? 
¿La de desautorizarlos y desplazarlos 
dtl 'os cargos? ~clie penp.ó en ello. 
Ig esias con su pluma, con su pala­
bra y con sus cartas, He solidarizó con 
el movimiento, lo defendió y realizó 
una ardorosa camp8ña por la amnis­
tía Muchos que se dicen sus discípu­
los, no h'lu h echo esto ni el año 1931 
ni el;!. 1934. ¿Por qué? 

En el Partido eociaiista fué siero· 
p"e y en mi conoepto lo es hoy, lícito 
disculpar en pl'oblemas doctrinales y 
thticús, pero ouando se entra en la 
a ~ción, h :! y que aMliar todas Ls dia­
cr~~palldas para no ofrdcer al enemi­
go las veDt ~ j 'lS morfll&s que le pro­
porcionan. Esto es lo que hemos 
aprendido de Iglesias. Por lo menos, 
esto es lo que él procuró enseñarnos. 

M. Cordero 

UNA N/ORAL NUEVA 

tía, siendo su intérprete, a las leyes 
del materialismo en su traducción pero 
sonal. En 1852, en vísperas del famoso 
proceso de Colonia, en el que puso a 
contribución un esfuerzo tenaz, Marx 
le escribía a Engels: ~ Tengo a mi mu­
jer enferma, aJen nita enferma, a Le­
nita con una especie de fiebre nervio- · 
sa Al médico no podía ni puedo lla­
marle} pues no tengo dinero para me· 
dicinas. Hace ocho o diez días que 
vengo alimentando a mi familia con 
plln y patatas, y vamos a ver cuanto 
dura. He tenido que suspender los ar­
tículos para Dana, por no tener la pe­
rr8gorda para comprar periódicos .. 
Lo mejor que podría oourril'me es que 
la señora de la nasa me lanzase a la 
calle. Por to ill ,;mos de este modo me 
vería exento de Ulla partida da veinti-
dos libras. Pero no hay que esperar 
de ella tanta complacencia. Pon enci· 
ma el panadero, el lochero, el tío del 
t.é, el de las hortalizas, la vieja deuda 
Gon el carnicero. No se como voy a 
sa.lir de este atr8nco. En fStos ochos 
días últimos no ha tenido otro reme­
dio que pedir prastados unos cuantos 
chelines y peniques a obreros; es lo 
que más odio, pero he tenido que ha-

------'::.. 
cerIo para no-perecer~. YeBO lo es-

,Yo, personalmente, no tengo nada 
de marxista. J Estas palabras. llenas 
8e humorismo. que en él se daba con 
frecuencia, las pronunciaba Marx poco 
antes de morir. No puede e.xpresarse 
más donosa mente la ausencia de ego' 
latría en quien dejaba a la espalda una 
obra gigante cuyo valor doctrinal se 
rubrica, por añadidura, con la lecoión 
permanente que fué la vida de su au· 
tor. En efecto, marxistas podemos ser­
lo todos ... menos Marx si viviera hoy. 

Marxistas, entiéndase, en cuanto pro· 
fesos da una doctrina que tuvo en 
Marx su creador genial y su practi· 
cante más puro, cualidad esta que le 
hace apareoer como un gigante no solo 
en orden al pensamiento, ~ino en oro . 
den a su contextura moral. Por mucho 
que nos esforcemos en separar al 
hombre de la obra, y aunque se juz­
gue esta con perspectiva histórica, en 
la que el hombre aparece relegado a 
lugar s@cundario en el juicio crítico, 
no podemos prescindir de valorar la 
ealidad monl del hombre. Si Marx 
hubiera sido distinto a como fué, no 
por eso su obra tendría menos alcance 
histórico, aunque también es posible, 

sabemos que el hombre y su obra S6 

corresponden de manera perfecta? 
Ya la inversa. Nadie podrá negar, 

por ejemplo, la influencia que en la 
Revolución Franoesa tuvo Ylirabeau, 
su gran tribuno. Solo qua Mirabeau 
era un inmoral quo aceptaba, a úllima 
hora, el s(lborno do la monarquía. La 
Historia no le ha negado por ello su 
condición de grande hombre, pero es 
lá suya una grandezli solo a meftias. 
La intimidad de los hombres excep­
cionales pesa más de lo que parece e11 

su vida exterior. En el aaso de Mart, 

p.ese a las dimensiones ingentes de sU 
obra, es claramente perceptible esa 
proyección de lo interior sobre lo ex' 
terno; Se proy,-'}ta, desde luego, en 
beneficio suyo, "omo se proyecta en 
el caso de Pablo 19lesias, otro ejemplo 
Rclmirable de unidad moral, de exis 
tencia sin desdoblamientos ni contra­
dicciones de ninguna clase. -

Marx era-y él lo sabla-el pensa­
dor más grande de su tiempo. Nadie 
mejor que él podía saber hasta que 
pm.lto ~s mercancía cotizable, en régi­
men capitalista, el trabajo de la inte­
ligencia. Ji~l genio, si se administra 

en ese caso, que cEI Capital» se hubie- bien-es decir, si se domestica-se 
ra quedado sin escribir. Pero ¿no nos paga a precio caro. Pero Marx no en­
ofrece una doble filstimaci6u Qualldo tendía de domeetioidades ni 1:18 some-

cribía Marx cuando se pasaba las no· 
ches enteras tr8 bajando, porque los 
días no le daban bastantes horas de 
sí para su labor. . 

Tamhién el ascendiente sobre lu 
multitudes es materia cotizcl.ble cuan­
do quien la. posee cede a la tentación. 

Nadie Ja ha' logrado en España-y 
rara vez en el extranj'er<;>....,..tal\. honda y 
extensa como Pablo Iglesias. Guarda­
das las distancias con~iguiente8, los 
apuros de Marx~se corresponden con 
las treinta pesetas qua Qobrabq ' Igle. 
sias por ser el direator, el c0mposit'or; 
el ajustador y el corrector de ,El So' 
cialista), además de ser también el 
seoretario y el propagandista de un 
Partido que entonces daba tfJdavía 
que reir. Y no eran los que menos 
reían los republicanos. Más tarde, la8 
risas se trocaron en insu) tos que rt bo-

taban en la COr8Z'l moral, inviolable, 
que Pablo Iglesias se h r.b ía fabricado 
a fUfrza de austeridad. Alguno de los 
insultantf:'s, cínico, tonto, y vanidoso, 
anrla hoy por ahí con el «straperlo. a 
cuestas .. 

Ni el caso de Marx, ni el de Pablo 
Iglesias, como el de tantos otros que 

han sido después seguidores SUyOB, 
son, sin embargo, oasos individ,ualelll 
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